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First Reading

Isaías 56, 1. 6-7
Conduciré a los extranjeros a mi monte santo.
Lectura del libro del profeta Isaías
Esto dice el Señor: "Velen por los derechos de los 
demás, practiquen la justicia, porque mi salvación está a 
punto de llegar y mi justicia a punto de manifestarse. A 
los extranjeros que se han adherido al Señor para 
servirlo, amarlo y darle culto, a los que guardan el 
sábado sin profanarlo y se mantienen fieles a mi alianza, 
los conduciré a mi monte santo y los llenaré de alegría 
en mi casa de oración. Sus holocaustos y sacrificios 
serán gratos en mi altar, porque mi templo será la casa 
de oración para todos los pueblos". 
The word of the Lord.



Segunda Lectura
1 Corintios 3, 9-11. 16-17
Ustedes son el templo de Dios.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios
Hermanos: Ustedes son la casa que Dios edifica. Yo, por mi 
parte, correspondiendo al don que Dios me ha concedido, como 
un buen arquitecto, he puesto los cimientos; pero es otro quien 
construye sobre ellos. Que cada uno se fije cómo va 
construyendo. Desde luego el único cimiento válido es 
Jesucristo y nadie puede poner otro distinto. 

¿No saben acaso ustedes que son el templo de Dios y que el 
Espíritu de Dios habita en ustedes? Quien destruye el templo de 
Dios, será destruido por Dios, porque el templo de Dios es santo 
y ustedes son ese templo.    
Palabra de Dios.
 
Aclamación antes del Evangelio
2 Crónicas 7, 16
Aleluya, aleluya.

He escogido y santificado esta Casa, 
   dice el Señor, 
   para que en ella permanezca mi Nombre para siempre. 

Aleluya. 



 

GOSPEL

Mateo 16, 13-19
Tú eres Pedro y yo te daré las llaves de Reino de los cielos.
Lectura del santo Evangelio según san Mateo
En aquel tiempo, cuando llegó Jesús a la región de Cesarea de 
Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del hombre?” Ellos le respondieron: “Unos dicen 
que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o 
alguno de los profetas”. 

Luego les preguntó: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” Simón 
Pedro tomó la palabra y le dijo: “Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo”. 

Jesús le dijo entonces: “¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque 
esto no te lo ha revelado ningún hombre, sino mi Padre, que está 
en los cielos! Y yo te digo a ti que tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia. Los poderes del infierno no 
prevalecerán sobre ella. Yo te daré las llaves del Reino de los 
cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y 
todo lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo”. 
The Gospel of the Lord.


